
EVALUACIbN DE LA JORNADA ESCOLAR EN ANDALUCfA ORIENTAL:
Argumentos para una jornada campleta de los centros educativos

MIGUEL SOLA FERNÁNDEZ (')

Este trabajo presenta los resultados de la
investigación realizada con el propbsito de
conocer los rasgos sobresalientes de las
distintas modalidades de jornada escolar
actualmente en vigor en Andalucía Orien-
taí (Almería, Córdoba, Granada, Jaén y Má-
laga), junto con las percepciones que se
tiene de ellas y las valoraciones de que son
objeto. La investigación, caracterizada
como una evaluación educativa, externa e
independiente, considera la información
obtenida a través de cuestionarios cumpli-
mentados por 2.280 alumnos y alumnas de
sexto de Primaria, 3.121 padres y madres y
1.021 profesores y profesoras, y por medio
de las entrevistas realizadas a 226 estudian-
tes y 212 docentes, en centros de ambien-
tes rural y urbano, y pertenecientes a
estratos socioeconómicos y culturales alto,
medio y bajo. Una vez expuestas las opi-
niones vertidas con respecto a las ventajas
e inconvenientes de cada modelo de jorna-
da escolar, y las preferencias de cada sec-
tor, se ofrecen argumentos en pro de una
jornada escolar completa que pasa por la
estructuración en torno a los proyectos
educativos de la más amplia y actual oferta
cultural. Una jornada escolar que coloque
a la institución educativa en el lugar que le
corresponde de atención a las desigualda-
des y compensación social.

Desde mediados de los años ochenta
comienzán a producirse en nuestro país
experiencias concretas de modificación de
la jornada escolar al hilo, normalmente, de
la realización de experimentaciones o in-
novaciones en las escuelas. Hacia el final
de la década se suceden insistentemente
los debates acerca de las ventajas e incon-
venientes de las dos modalidades en con-
troversia (jornada partida, en sesiones de
mañana y tarde, frente a única, intensiva o
continua, en sesiones de mañana), y se re-
clama desde todos los sectores una regula-
ción uniforme. La Consejería de Educación
de la Junta de Andalucía, mediante la Or-
den de 13 de enero de 1992, establece la
posibilidad de que los centros educadvos
de la Comunidad se acojan a diferentes
modelos de jornada escolar así como los
requisitos legales exigibles para la modifi-
cación de la que hasta entonces había sido
la única oficial.

Aparecen de esta manera, sobre el pa-
pel al menos, seis modalidades posibles de
jornada escolar que son implantadas en los
colegios, con carácter experimental, previa
aceptación de una amplia mayoría del cen-
so electoral de los padres en cada centro.
Paralelamente, el debate surgido con ante-
rioridad no cesa, nutriéndose sus defenso-
res y detractores de razones que se

(') Universidad de Málaga.
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inscriben en el terreno de las legítimas rei-
vindicaciones laborales del profesorado 0
en argumentos que obedecen más a inte-
reses sectoriales, que a motivos de orden
social, pedagógico o psicológico avalados
por algunas investigaciones realizadas en
ese campo.

Así pues, desde finales de los años
ochenta y princlpios de los noventa, se
mantiene una situación que puede resu-
mirse brevemente en el hecho de que la
práctica en las escuelas andaluzas tiene lu-
gar en horarios y jornadas diferentes, im-
plantadas con carácter experimental pero
aparentemente prorrogadas de manera
indefinida, mientras el conocimiento teó-
rico comienza a ampliar el horizonte se-
mántico del concepto jornada escolar y a
elaborar propuestas organizativas basa-
das en modos diferentes de entender el
tiernpo escolar y sus relaciones con el cu-
rrículum, la cultura, la diversidad y la de-
sigualdad '.

En este contexto general, un equipo
externo recibe el encargo de la Consejería
de Educación de la Junta de Andalucía de
realizar una investigación consistente en
evaluar las diferentes modalidades de jor-
nada escolar en Andalucía Oriental, abar-
cando esta denorninación territorial las
provincias de Alrnería, Córdoba, Grana-
da, Jaén y Málaga.

El presente arttculo es un extracto de
los planteamientos, procedimientos y
principales conclusiones de la investiga-
ción reaíizada z.

PLAN'IEAMIENTOS DE LA
INVFSTTGACIÓN

Las características del encargo recibido, es-
pecialmente en lo que se refiere a presu-
puesto, ámbito territorial y plazo máximo
para la presentación del informe, determina-
ban estrechamente las posibilidades y los lí-
mites de la investigación que había de
realizarse. El diseño se planteaba, como pro-
pósito general, conocer de primera mano las
opiniones de padres y madres, profesora-
do y estudiantes sobre las modalidades de
jornada que estaban experimentando, las
ventajas e inconvenientes que ellas les
planteaban en todos los órdenes y su gra-
do de satisfacción con las mismas. Se pre-
tendía realizar un estudio descriptivo y
comprensivo que permitiera apreciar la in-
fluencia que tuviese, en su caso, cada mo-
dalidad de jornada escolar en tres grandes
ámbitos:

• Los estilos de intervención pedagó-
gica que posibilita, impide o dificul-
ta, cifrados en claves individuales y
grupales de organización escolar y
de desarrollo curricular.

• La satisfacción y actitud de las perso-
nas directamente implicadas (padres
y madres, alumnos y alumnas y pro-
fesorado), como consecuencia de
factores diversos.

• La disponibilidad de los centros y su
gt^ado de apertura a la comunidad.

La investigación perseguiría, además,
promover la comprensión de los elemen-
tos, factores y aspectos relacionados con la

(1) Tanto en lo que se rcfiere a Investigadones, como a elaboraciones teóricas que tienen peso en la

conceptualización de la idea de jornada escolar, merecen ser destacados los correspondientes informes publl-

cados por las Consejerías de Educación Canaria y Gallega, el elaborado por una comislón de especialistas so-

bre la )ornada escolar, auspiciado por la Junta de Andalucía, los trabajos, en castellano, de Cnetnts (1992 y

1993), EUns (1984), PeRevttA (1990 y 1992) y PCRez GóMez (1992), y el muy influyente trabajo previo, en fran-
cés, de A. Hus7^i (1985).

(2) Adjudicada por Orden de 20-12-1995, II.O.J.A. n° 8, de 19-1-199G Este documento es una síntesis

del informe final, elaborado, a su vez, a partir de los lnformes sectoriales redactados por Encarna Soto Gómez

(sector de alumnos), J. Francisco Murillo Mas y Sebasdán Rodríguez Martín (sector de padres) y el autor del pre-
sente artíctdo (sector de profesorado).
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jornada escolar por parte de todos los sec-
tores implicados directa e indirectamente
en su elección y aplicación, quedando ca-
racterizada como una evaluación educati-
va, externa e independiente 3.

Evaluación educativa, por cuanto se
orientaba a la formulación de juicios de va-
lor sobre la calidad educativa de una pro-
puesta, de una realidad: en este caso, de la
jomada escolar en sus diversas modalldades.

Externa e independiente porque la ln-
vestigaclón seria reallzada por un equlpo
no directamente Involucrado con los inte-
reses de los diferentes sectores ni compro-
metido con ninguno de ellos. Se pretendía
ofrecer datos suficientes que ayudasen a los
implicados (es decir, a alumnos, profesores,
padres, administradores, y a la sociedad en
general) a formular juiáos de valor a partir de
la reflexión, el debate, la apreáación y el dis-
cemimiento del valor educativo que pudiera
atribuirse a las caracterLsticas de la práctica y a
las de las impresiones y percepciones subjeti-
vas que cada modelo de jornada permite,
alienta, potencia, o impide, frena, dificulta...
Una evaluaáán que aspiraba, ante todo y fun-
damentalmente, a resultados de dos tlpos:
animar a las personas a encontrar un espaáo
teórico y ético de diálogo que desemboque
en la comprensión y la mejora de la práctica
educativa; y contribuir a aumentar el conoci-
miento público de los programas que prac-
tican las instituciones públicas.

Con objeto de obtener una visión
amplia de la cuestión desde los puntos
de vista de todos los agentes, se recaba-
ría información acerca de la posible rela-
ción existente entre cada modalidad de
jornada escolar y los siguientes indicado-
res, entre otros:

- Asistencia de los alumnos y alum-
nas; absentismo escolar.

- H^bitos de sueño, descanso y ali-
mentación.

- Cansancio y •rendimiento• durante la
jornada.

- Desplazamientos para padres y estu-
dlantes: número, distancia y tiempo
requerido.

- Realización de •deberes•, tareas aca-
démicas fuera del horario escolar por
parte de alumnos y alumnas.

- Actividades de todo tipo (culturales,
artYstlcas, recreativas, deportivas...)
dentro y fuera del centro.
Hábitos de ocYO; emple^ del tiempo llbre.
Preparación de clases, elaboración
de materiales, programaáón, trabajo
en equipo, coordinación, etc., por
par<e del profesorado.
Formación del profesorado en su
centro y fuera del mismo.

- Horarios de estudiantes y profesores.
- Agnapamientos de alumnos y alumnas.
- Organización y uso de espacios y ma-

teriales.
- Métodos pedagógicos.
- Participación de padres y madres en

los centros, implicación en activida-
des y tareas.

Dada la extensión territorlal en que había
de ser invesdgada esta realidad, y el número
elevado de centros y personas cuyas opinio-
nes y sentimientos resultan relevantes para
ella; entendiendo que es el objeto de la inves-
tigación el que ha de orientar tanto su diseño
concreto como la elección de instnrmentos,
optamos por confecáonar un diseño mixto de
investigación en el que se empleartan conjun-
tamente métodos de obtenciórt de datos tradi-
cionalrr^ente más cereanos a modebs cuanqitativos
de investigaáón y otros más ptóxirnos a mocielos
cvalitativos. Los prin^ecns irían orier^tados a conse-
guir gtar► cantidad de infom^ación pnooedente de

(3) Aunque son muchos los autores que se pueden cltar como fuentes remotas y cercanas de esta maner.^
de entender la evaluación (House, McDonald, Stake, Simons..J y son ciertamente numerosas las obras al res-
pecto, el trabajo de ANC,ut.c^ Rnsc:o, CorrtxFrt^s DoMtNCO y Snt^n^c>s Gur•.utu (1991) amplía a la perfección las ideas
que aquí no son más que un llgero esbozo.
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mttd^ios ^. Los segundos se utilizatían
con el propósito de profundizar en las impre-
siones subjetivas de las personas, ayudando así
a matizar, compiementar y contextualizar los
datos recogidos gracias a los primeros.

PROCEDIMIENTOS

MvESTx>úo

La Administradón nos remltió un listado en el
que se recogen los centros de EGB/Prirnarla

en cada ptovincia. Con algunas salveda-
des, en esos listados figuraban los nombres
y direcciones de los colegios y el resto de
las variables que habíamos decidido mnsi-
derar en la investigación: modalidad de
jornada, titularidad del centro, nivel so-
cioeconómico y territorialidad. Cada una
de estas variables tomaba diversos valores,
tal y como se refleja en el cuadro siguiente:

A partly del listado mencionado proce-
dimos a realizar la selección de un grupo
representativo de colegios, para lo que fue

varlrtble Vttlor

Jornada escolar Continua (5 mañanas)
Mixta (5 mañanas y 2 ó 3 tardes)

4

Titularidad del centro Público

Nivel socioeconómico 5 Alto
Medio

Territorialidad 6 Urbana

(4) Inlc4^lmrnoe oonsider.unos oomo jomada patUda la que debía desandlarse en 5 sesiones de m^flana y 5 de
tarde, según rezaban tos listados de oentroe por provUxias. Ahor.t bien, una vez nxlizado e1 muesireo y oomenrados
los oa►taaos mn los oolegfos, raailtó qtu algunos de be selecclonadcas, que rn bs Ilsracbs provht^ apatecían con
la clave utlllatda pata ese Upo de jomada, en n^Jldad tenfan clase sólo cuatro tardes a la setnana, no dnco. FJb suponía
que algunos cdegbs (una cuuidad desoonodda, al no tetxr la opottttnkfad de conttasCUfo oon todos los ccalegbs) ca-
Ctlogrtdos oomo jom^da partlda para nuestroa pnopósltos, debían ser rcctlltkados mnto centr^os de jomada mixta de
cuauo tan^es. Y de esa mar►era procedtrnos oon los casos que nos a^ootvtantos en la muestrr. Sin embatgo, no fue
posibk realiztr esa rred^asifkaclón pata todos los oolegbs de la población, es decir, pata bs de 1as clnoo provincias. Por
otra patte, enttr Lv respuesras necibidas de los oentros no hay nl un sob a^tlonarb ck cdegios que tengan la jotn^da
pattida de cirwo tatdes. Ante este hecho, a la hora de traliztr loa análWs (y puesto que rn ellos no podrktmos ofrecer
ningún dato de esta modalidad de jomada) optarnos pa' haoer una nueva clasitkaclán de jan.^tdas, que quec^t eona
muestra tl cvacLo. En be análists rcallrados sobre la muesaa habtá que tener en cvrnta que la jortiada patUd:t se refkre
exclusivarnentr a mlegios cnn cuaan tancles de elase a la semana.

(5) Para evafuar la implantacibn de los diversos modelos de jomada esmlar, esta variabie resulta de ex-
trema lmpottancta, dado que mnvlene tener en cuenta las difercntes posibWdades que tlenen las famUtas de
acceder a una gama detemilnada de actlvldades sufragadas por ellas mismas, el amblente cultural de que go-
zan, y otros aspectos relacionados. Los listados provinciates de centrns contenían errores de varios tipos con
respecto al nlvel. A pesar de que se hlcleron gestiones divetsas (tanto sobre los Ilstados como una vez en el
campo), no en todos los casos se consiguib que la Wbrmación sobre el nlvel socloeconómico de las famllias
fuese totatmmte homologable de unas provUtcias a otras. Los maUces acerca de este particular serán ofrecidos
oportunamente a lo largo del artículo.

(6) La condicibn de centro niral o urbano, de enorme lmportancla, no aparecía en los Ilstados. Para los
propósitos de la investigación, hemos asignado la wndlción de urtxinos a los coleglos cuyo alumnado tiene un
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necesario codificarlos todos, etiquetándo-
los con claves resultantes de cruzar cada
uno de los valores de cada variable con Ios
demás. De esta forma organizamos a todos
los colegios en 36 categorías distintas.

Dentro de cada categoría, selecciona-
mos 32 colegios por cada una de las pro-
vincias, 20 urbanos y 12 rurales, para lo
cual seguimos dos formas diferentes de
proceder: en el caso de los grupos nume-
rosos (por ejemplo, el de colegios con la
clave MixPMU: jornada Mfacta, centro Ptí-
blico, nivel Medío, entorno Urbano^, al
azar. Cuando los grupos eran muy peque-
ños, los seleccionamos utllizando razones
teóricas, tratando de que los números re-
sultantes de centros por categoría fueran
proporcionales al conjunto de la pobla-
ción.

De este modo fueron seleccionados 160
colegios, de los que 60 serían visitados por
los investigadores y a los 100 restantes nos
dirigiríamos por correo exclusivamente. Fste
número total fue posteriormente ampliado
en 5 colegios más en la provincia de Málaga,
con lo que la muestra total quedó estableci-
da en 165 centros de las provincias de Alme-
ría, Córdoba, Granada, Jaén y Máiaga.

OBTENCIÓN DE DAT^OS

CUESTIONARIOS

Se elaboraron cuatro distintos: uno para
los profesores y profesoras, otro para pa-

dres y madres, un tercero dirigido a alum-
nos de sexto curso de Primaria y el último
destinado a alumnos de segundo curso.
Fueron enviados por correo los correspon-
dientes a 100 colegios que no serían visita-
dos, con las instrucciones y recursos
pertinentes para que fueran distribuidos,
recogidos y remitidos de vuelta. Procedi-
mos de la misma manera con los cuestio-
narios de los colegios que serían visitados,
pero en este caso no incluimos los cuestio-
narios para alumnos de sexto porque se-
rfan pasados personalmente por el
investigador o la Investigadora.

ENTREVISTAS

Conforme a lo proyectado, estaba previsto
que el investigador, al realizar la visita al
centro, pasase los cuestionarios a los alum-
nos de sexto, recogiese los restantes, que
debían estar cumplimentados, y mantuvie-
se sendas entrevistas con un grupo de pro-
fesores y con otro de estudiantes de sexto.
Para ello se había informado previamente
a los profesores y el investigador iba pro-
visto de un guión flexible de cuestiones
que había sido elaborado previamente. Se
trató en todos los casos de entrevistas se-
miestructuradas y voluntarias en las que
los investigadores estaban interesados en
obtener apreciaciones subjetivas de las
personas que brindaban la información.
Naturalmente, se garantizó en todo casa el
anonimato.

acceso relatlvamente fácil a clerta oferta cultural ajena a la propia escuela. Asi, en alguna ocasión lia habldo
centros enclavados en una zona geográftca, de actividad emnómica eminentemente rural (agrícola, ganadera...)
pero que, ya por encontrarse cerca de una cludad o blen comunicados con ella, ya por exlstlr en el pueblo ha-
bitualmente actlvidades culturales organizadas por lniciatlva pública o privada, se incluyen más claramente den-
tro del concepto de entomo cultural urbano que tural. Sin embargo, es Impottante aclarar que conocemos las
Iimltaciones de este planteamlento, ya que, al no hacer tabla rasa empleando algún criterio como, por ejemplo,
el número de habitantes, con toda seguridad se nos escapan casos por un extremo y por otro. Es decir, se tlene
relatlva seguridad en cuanto a la condidón urbana y rural de la mayor pane de los colegios, senclllamente por
la ubicaclón de unos en el centro de las ciudades o, de otros, en pueblos pequet^os, dis[antes de zonas más
pobladas; pero hay un número indetermtnado de otros colegios que, encontrándose en las capitales de prov ►n-
cia, podrían ser más rurales que urbanos, y otros que, estando en zonas considec ►das a primera vista rurales,
podrían panicipar de las caracterísdcas de entomo urbano desde el punto de vista cultural que antes hernos
expuesto.
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ANÁLISIS DE DATOS Y REDACCIbN

DE IIVFORMFS

A1 poseer datos muy diferentes, hubi-
mos de analizarlos mediante procedi-
mientos también distintos. Las respuestas
obtenidas a través de cuestionarios fue-
ron tratadas estadístlcamente con ayuda
de un programa informático adecuado
(SPSS), calculando, para cada relacián
entre variables, los valores de chi cua-
drado y los valores reslduales ajustados
y estandarizados, poniendo así de mani-
fiesto la existencia o no de relaciones es-
tadísticamente significativas y, en su
caso, el sentido de las mismas. En cuan-
to a aquellas respuestas de los cuestiona-
rios que obedecían a preguntas abiertas,
y al contenido de las entrevistas reallza-
das a profesores y estudiantes, se utilizó
un procedimiento que consistió básica-
mente en codificar y agrupar temáticamen-
te los datos en bruto, estableciendo
categorías de información de las que luego
saldrían proposiciones, enunciados de he-
chos emergidos directamente de la infor-
mación, que ya constituían un primer nivel
de análisis y facilitaban la interpretación
posterior.

Se realizaron en total nueve infor-
mes en cascada. Cada investigador ana-
lizó los datos correspondientes a las
entrevistas realizadas y comprobó so-
meramente los resultados de los cues-
tionarios recogidos por él mismo. A
partir de esa primera información elabo-
rada se redactaron cinco informes, uno por
cada provincia. Posteriormente, una copia
de cada informe provincial, más los análi-
sis de los cuestionarios, sirvieron para re-
dactar tres informes más, ahora
sectoriales, referidos al colectivo de alum-
nos, al de padres y al de profesores. Por
último, los sectoriales constituyeron la
base para la elaboración del informe de
síntesis.

LA POBLACIÓN

EI total de colegios considerados como la
población sobre la que se habría de in-
vestigar ascendla a 1.712. De ellos, 1.058
experlmentaban una jornada mixta, 441
eran de jornada partida y 213 de jornada
continua. Consideradas las cinco provin-
cias conjuntamente, los centros se encon-
traban repartidos en función del cruce de
las variables, de la siguiente manera:

TABLA I
1W de colegios con jornada Mfxta (•)

Nivel Alto Nivel Medio Nivel BWo Total 4r. de 1.712

Colegios Ámbito 24 301 107 432 25,23
públicos Urbano

Ámbito 0 230 195 425 24,82
Rural

Colegios Ámbito ^ 90 21 177 10,34
Concertados Urbano

Ámbito 1 4 19 24 1,40
Rural

Total 91 625 342 1058 61,80
(') 5 mailanas/ 2-3 tardea
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TABLA II
N^ de colegios con jornada Partida (')

Nivel Alto Nivel Medio Nivel Bajo Total % de 1.712

Colegios Ambito 5 50 20 75 4,38

Públicos Urbano

Ámbito 0 83 102 185 10,81

Rural

Colegios Ámbito 56 67 14 137 8,00

Concertados Urbano

Ámbito 3 3 38 44 2,57
Rural

Total 64 203 174 441 25.76

(') 5 mañanas/ 4-S tar^s

TABLA III
Ntímero de cole^ttos con fornada continr,ra (•)

Nive/ Alto Ntvel Malio Nive1 Bxlo Total % de 1.712

Colegios Ámbito 6 94 62 162 9,46

Públicos Urbano

Ambito 0 14 14 28 1,64

Rural

Colegios Ambito 5 9 7 21 1,23

Concertados Urbano

dmbito 1 0 1 2 0,12
Rural

Total 12 117 84 213 12,44

(') 5 tnañanas

Otros datos de interés de la población quedan recogidos en la tabla número IV.

TABLA IV
Distrtbución relativa de la población

Nivel Socb N° de
ooonómioo Co

% det cocat
de 1x

poblac.ióu
1.712 coL

% det toait dell
sector

(páblíoo o
ooncertado

% det cocAt de
colegiw del
nlvel (Alto.

Medio 0 0

Alto 35 2,04 2,68 20,96

Colegios Medio 772 45,09 59,07 81,69
públicos

Ba'o 500 29,21 38,26 s3,33

Alto 132 7,71 32,59 79,04

Colegios Medio 173 10,11 42,72 18,31
concertados

Ba'o 100 5,84 24,69 16,67

Total 1712 100 200 300
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Los datos ofrecidos en la tabla anter
rior son los que se refieren al nivel so-
cioeconómico', que es una variable que
ha demostrado tener mayor capacidad
explicativa que otras A. Como datos más
significativos, en primera instancia, de
las características de la población, vale la
pena señalar que del total de colegios
analizados (1.712), casi el 50% son públi-
cos y de nivel socioeconómico medio,
aproximadamente el 309^o son públicos y
de nivel bajo y sólo el 2^Yo son públicos de
un nivel socioeconómico superior. Por otra
parte, si analizamos el ^o del total del sec-

tor (público o concertado) se aprecia que
casi e160% de los colegios públicos son de
nivel medio, alrededor del 40% son de nivel
socioeconómico bajo y sólo e13% pertenecen
a un nivel alto. En el sector concertado, en
cambio, los porcentajes están mucho más
igualados en los niveles alto, medio y bajo,
con cifras cercanas al 33, 43 y 25 por cien-
to, respectivamente. Por último, si analiza-
mos el total de colegios en relación al nivel
socioeconómico tenemos que el 21°Yo de los
colegios de nivel socloeconómico alto son
públicos (e179% son concertados), e182% de
los colegios de nivel medio son públicos

TABLA V
Adumnos de sexto (del total de la muestra), por tipos de centro y fornada

JornadA
Mixta

Jornxda
Partidx

Jornstda
Contlnua Total %

Nivel Alto 105 0 55 160 7,02

Ámbito Nivel Medio 226 0 169 395 17,32

Colegios Urbano Nivel Bai o 159 0 115 274 12,02

públicos Nivel Alto 0 0 0 0 0,00

Ambito Nivel Medio 290 44 42 376 16,49

Rural Nivel Ba'o 186 16 55 257 11,27

Nivel Al[o 209 26 64 299 13,11

dmbito Nivel Medio 186 71 34 291 12,76
Colegios
concer- Urbano Nivel Ba o 41 30 59 130 5,70

[ados Nivel Alto 0 26 0 26 1,14

Ambito Nivel Medio 0 39 0 39 1,71

Rural Nivel Ba o 33 0 0 33 1,45

Total 1435 252 593 2280 100,00
Tabla n° 5: AVumnac de 6° en la mueatra, por tipos de centro y jomada.

(7) Con objeto de subsanar las diflcultades mencionadas anteriormente, decidlmos considerar atitos• sóto a
los coleglos clatamente altos, y•bajo.w a los que no presentan dudas al respecto. Todos los dem3s son considerados
de nlveE ^medlo-. No obstante, aunque no hemos podido conflrtnar esta variable para toda la pobladón, sí lo hemos
hecho para ►os colegios de los que hemos reclbldo Infom^ación: tanto los cuesdonarios como las entrevistas han
proporcionado los datos neresarios que permiten asigpar un nivel socioeconómlco a los centros.

(8) Ia tabla se comenta sola, y no es necesario hacer por ella un recorrido exhaustlvo. Para facllltar su

interpretación basta poner como ejemplo la lectura de la flla de los colegios púbilcos de nivei sociceconómlco

alto: según nuestros datos, los 35 colegios púbilcos considerados de nivel sociceconómico alto representan un

2,04 46 del total de centros de las clnco provincias (1.712), un 2,68 4'o de todos los púbUcos (1.307), y un 20,96
^Yo de todos los de nlvel alto (sumados públicos y concertados, 167).
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(el 18% son concertados), y el 83% de los
de nivel bajo son públicos (el 17% son
concertados).

LA MUESTRA

Siguiendo los procedimientos descritos an-
teriormente, fueron enviados cuestionarios
a un total de 165 colegios repartidos equi-
tatlvamente por las cinco provincias. Ahora
bien, una vez comenzada la fase de obten-
ción de datos, muchos de los centros con
los que sólo nos relacionamos por correo
no contestaron a nuestro requerimíento, y al-
gunos con los que tratamos de concertar en-
trevistas no accedieron a ello. Por esas
razones, finalmente obtuvimos información
de 98 colegios de las cinco provincias, de los
cuales 60 experimentaban una jornada esco-
lar de cinco mañanas y dos o tres tardes, 11
la tenían de cinco mañanas y cuatro tardes y
27 no tenían clase por las tardes. De ellos, 65
son públicos y 33 concertados; 66 urbanos y
32 rurales; y 19 de nivel socioeconómíco
alto, 46 de nivel medio y 33 de nivel bajo.

Fueron visitados 57 colegios en total y
en ellos se entrevistó a 212 profesores y a
226 alumnos y alumnas de sexto, lo que
hace un total de 438 personas. Por último,

se recogieron en total 8566 cuestionarios:
2144 y de alumnos de segundo, 2280 de
alumnos de sexto, 3121 de padres y ma-
dres y 1021 de profesores y profesoras.

LOS ALUMNOS Y LAS ALUMNAS

DE LA MUESTRA

Los 2.280 estudiantes de sexto pertene-
cen a colegios que tienen las caracterlsti-
cas que se expresan en la tabla siguiente,
resultante de cruzar todas las variables
que se han considerado en la investiga-
cíón.

De los 2.280, un tercio aproximada-
mente (32,06%) pertenece al ámbito rural
y el resto (67,94%) al urbano. Pertenece
al sector público el 64,12%, y el 35,88
restante a la enseñanza concertada.

A lo largo del análisis de los datos, du-
rante la última fase de la investigación, se
fue poníendo de manifiesto la incidencia
del estrato sociocultural en las actividades
que hacen los alumnos: su cantidad, tipo,
frecuencia y lugar de realización. Por ello
es de singular importancia prestar atención
a los datos agrupados en la tabla VI, en la
que se recogen tanto los números absolu-
tos de alumnos como su presencia relativa

TABLA VI
Porcentajes relativos de altsmnos de la muestra

Nlvel
socioeco-
nómico

N° de
Alumnoe

"/o de1 total
dc la mucatra

(228) ahunnos)

% del towl del
nector (Ptíbdioo
o Ca^ca^Cnclo)

% del total de
alutnnoa del
nlvel (Altn,

Medio 0 0

Alto 160 7,02 10,94 32,99
Colegios Medio 771 33,82 52,74 70,03
públicos

Ba'o 531 23,29 36,32 76,51

Alto 325 14,25 39,73 G7,01
Colegios Medio 330 14,47 40.34 29,97
concertados

Ba o 163 7,15 19,93 23,49

Total 2.280 100 200 300

(9) En contra de los propósltos inlclales, se optó por no tener en cuenta las respuestas de los alumnos de
segundo, pues diversos indlcadores nos hac(an desconfiar de la calidad de las datos.
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en cuanto al total de la muestra, al total
del sector de titularidad al que pertene-
cen y al total del nivel socioeconómico
de procedencia.

De la misrna manera que se hacía pá-
ginas atrás con la población'Ó, ha de seña-
larse ahora que mientras los centros
públicos acogen, en un porcentaje mayor,
a los alumnos de niveles socioeconómicos
medio y bajo, los concertados están más
nutridos por alumnos de níveles alto y me-
dio. Asf, por ejemplo, los 160 alumnos de
enseñanza pública y nivel socioeconómico
aito cuya información ha sido analizada,
representan una cifra cercana al 7°lo de la
muestra, un 11% de todos los públicos, y
un 33% de los de nivel alto. La diferencia
entre este grupo de alumnos y los de los
otros niveles es grande, diferencia que no
existe prácticamente entre los de enseñan-
za concertada de nivel alto y los de nivel
medio. Los 325 alumnos pertenecientes a
este último grupo (concertada-alto) repre-
sentan algo más del 14% de la muestra,
casi e140% de los colegios concertados y el

muestra pertenece a un nivel socioeconó-
mico medio, quedando las proporciones
de los niveles bajo y alto a buena distancia,
gradualmente y en ese orden (36,32% y
10,94% respectivamente). En cambio, en la
concertada casi el 80% se reparte, en dos
fragmentos casi idénticos, entre el nivel
alto y el medio, perteneciendo el 20% al
nivel socioeconómico bajo.

Tanta insistencia en los datos anterio-
res está justificada, a nuestro entender,
porque en lo sucesivo, al presentar resulta-
dos, habrá que tener esta distribución muy
en cuenta, ya que las comparaciones que
puedan hacerse entre modalidades de jor-
nada, preferencias, opiniones, etc., de los
agentes, estarán en muchos casos más in-
fluidas implícitamente por la procedencia
del nivel sociocultural de que se trate que
explícitamente por la titularidad del centro
o por las restantes variables.

La distribución del total de alumnos
según las diferentes modalidades de
jornada es la que se expone en !a tabla
VII.

TABLA VII
IVQ de atr^mnos de la m:^estra por modalidades de jornada

Jornada Mixbt JornAda Pstrtída Jornadst Continux Total

Sm/2-3t 4b Sm/4c 9b Sm/Ot 46 IV° 4'0

Alumnos
de sexto 1.4 5 62 4 252 1105 59 26 Ol 2.280 100 00

679^o de todos los de nivel socioeconómico
alto. Las proporciones se invierten en el ni-
vel socioeconómico bajo: mientras en el
nivel alto aproximadamente un tercio per-
tenecían a la enseñanza pública, en éste,
tres cuartos pertenecen a la pública y un
cuarto a la enseí^anza privada concertada.
Por último, más de la mitad (52,74%) de
los alumnos de enseñanza pública en la

L03 PADRES Y LA3 MADRES DE LA MUFSTRA

Los 3.121 padres y madres " que cumpli-
mentaron los cuestionarios (uno por fami-
lia) correspondientes, pertenecen a
colegios con las características que se reco-
gen en la tabla siguiente.

Igual que sucedía con el alumnado,
aproximadamente un tercio (31,11%) per-

(10) Véase la tabla n° IV.

(11) Las opiniones de este sector afectan a un total de 5.100 alumnos (algunos encuestados tlenen un solo
hijo, pero los hay hasta con seis matriculados en el colegio), de los que 1.292 son de segundo de Primaria.
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TABLA VIII
Distribt.ición de la mtcestra de padres y madres

Jornada
Mixta

Jornada
Parcida

Jornada
Continua

Total %

Nivel Alto 131 0 103 234 7,50

Ámbito Nivel Medio 303 0 220 523 1G,76

Colegios Urbano Nivel Ba'o 218 0 120 338 ]0,83

Públicos Nivel Alto 0 0 0 0 0,00

Ámbito Nivel Medio 305 82 104 491 15,73

Rural Nivel Ba o 196 31 94 321 10,29

Nivel Alto 356 13 97 46G 14,93

Ámbito Nivel Medio 241 77 55 373 11,95

Colegios Urbano Nivel Ba'o 91 55 70 21G 6,92

Concertados Nivel Alto 0 45 0 45 1,44

Ámbito Nivel Medio 21 46 0 67 2,15

Rural Nivel Ba'o 47 0 0 47 1,51

Tocal 1•909 349 863 3.121 100,00

tenece al ámbito rural y los dos tercios res-
tantes (68,89%) a zonas urbanas. Bl 619io
aproximadamente de los padres y madres,
tienen a sus hijos en la enseñanza pública,
mientras que los que los llevan a la privada
concertada representan el 39°^ restante.

A1 igual que con el sector del alum-
nado, se expone a continuación la tabla

IX que recoge tanto los números absolutos
de padres como su presencia relativa en
cuanto al total de la muestra, al total del
sector de titularidad al que pertenecen y al
total del nivel socioecon6mico de proce-
dencla.

Los 234 padres y madres cuyos hijos
estudian en centros de enseñanza pública

TABLA IX
Porcentafes relatir^os de padres y madres de la mtiestra

ivel N° Padrea

% del wtal
de Ix muestra
(3.121 ^)

% delwtal dd
eector (Riblioo
o Conoerta[b)

% del wW de
padres del

nlvel
(AIto,Medio 0

Ba o

Alto 234 7,50 12,27 31,41

Colegios Medio 1014 32,49 53,17 69,74

úblicos Ba"o 659 21,12 34,5G 71,48

Alto 511 16,37 42,09 68,59

Colegios Medio 440 14,10 36,24 30,26

concertados Ba'o 263 s,43 21,66 28,52

Total 3121 100 200 300
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y poseen un nivel socioeconómico alto
representan un 7,5% de la muestra, una ci-
fra cercana al 12% de todos los públicos, y
algo inás de un 31% de los de nivel alto. El
porcentaje de padres de nivel medio es,
con mucho, el mayor de los tres niveles en
la enseñanza pública. Por el contrario, en
la concertada no existe prácticamente dife-
rencia entre los niveles alto y medio, y el
porcentaje de padres de nivel socioeco-
nómico bajo no supera e19^Yo. Los 511 pa-
dres y madres pertenecientes al grupo de
enseñanza concertada y nivel socioeco-
nómico alto representan algo más del
16°h de la muestra, e1429'o de los concer-
tados y más de168% de todos los de nivel
socioeconómico alto. Casi el 90% de los
padres del sector público pertenece a los
niveles medio y bajo, mientras un valor
cercano al 80°lo de los del sector concer-
tado se reparte entre los niveles alto y
medio. Dos terceras partes de los padres
de nivet socioeconómico medio pertene-
cen a la enseñanza pública; del total de
los de nivel bajo, más del 70% son igual-
mente padres cuyos híjos asisten a centros
públicos.

La distribución del total de padres de
la muestra según las diferentes modalida-
des de jornada se expone en la Tabla X.

LOS PROPE.SORFS Y IAS PROFESORAS DE IA

MC1ES7[1tA

Hemos obtenido información de un total
de 1.021 profesores, que están adscritos a
colegios de los tipos definidos por el cruce
de variables que se expresa en la Tabla XI.

PADRES Y
hIAPJRES

EI 74% del profesorado de la muestra
pertenece a centros urbanos, el 26% a co-
legios de entornos rurales. El 68,4% de los
1.021 profesores y profesoras, cuya infor-
mación se ha obtenido y analizado, perte-
nece al sector público, mientras el 31,6%
restante es de la enseñanza privada con-
certada.

Los datos recién expuestos hacen
referencia a los porcentajes del total de la
muestra. Sin embargo, será importante
considerar otros índlces, como en casos
antetiores, relativos ahora al total del
sector (público, 698 profesores y profe-
soras, privado, 323) y al total del nivel
socioeconómico de pertenencia (alto, 212,
medio, 485 y baja, 320). Vemos estos datos
en la Tabla XII.

Haciendo un repaso por la tabla se
puede ver que el porcentaje de profesores
del nivel medio es muy similar en los sec-
tores público y concertado, pero los índi-
ces se invierten en cuanto a la pertenencia
a los niveles alto y bajo: más del 36% de
los profesores de la enseñanza pública se
adscriben a centros de nivel bajo, justa-
mente la misma cifra que pertenece al alto
en la enseñanza concertada.

Se aprecia que los 95 profesores de la
enseñanza pública y nivel socioeconómico
alto representan el 13,619^o de los profeso-
res de la muestra del sector privado, y casi
el 45^Yo de todos los de nivel alto, siendo
este último porcentaje el menor de los tres
niveles. Por el contrario, en la enseñanza
concertada los índices van de menor a ma-
yor, del nivel bajo al alto, en el que se su-
pera el 55%.

TABI.A X
Distrtbrcción del total de padres de la mrtestra segrín las diferentes

modalidades de jornada

Jornada Mixta Jornada PaRida Jorna^dsi Continua Total

5m12-3c 46 Ssn/4t 4^o Sm10c °r6 N 9^0

1.909 61 17 349 11 18 863 27 GS 3• I21 100 00
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TABLA XI
Distrib^^tcidn de la ntttestra del profesorado

Jornada
Mixta

Jornada
Par[ida

Jornada
Continua

Total %

Nivel Alto 59 0 38 97 9,50

Ámbito Nivel Medio 126 0 77 203 19,88

Colegios Urbano Nivel Ba'o 91 0 68 159 15,57

públicos Nivel Alto 0 0 0 0 0,00

Ámbito Nivel Medio 90 29 31 150 14,69

Rural Nivel Ba'o 65 9 15 89 8,72

Nivel Alto 85 11 22 118 11,56

Ámbito Nivel Medio 69 29 14 112 10,97

Colegios Urbano Nivel Ba'o 27 8 23 58 5,68

Concertados Nivel Alto 0 8 0 8 0,78

Ámbito Nivel Medio 9 14 0 23 2,25

Rural Nivel Ba'o 4 0 0 4 0,39

Total 625 108 288 1021 100,00

TABIA XII
Porcentajes relativos de ta ntnest^a deprofesores

Nlvel
ícecon8mic N° Profesores

% del total
de la muestra

(1.021
profesores)

°ib del total del
sector(Públioo
o Co^x^taclo)

% del total de
profesores del

nivel (Alto,
Medlo o Bajo)

Alto 95 9,30 13,61 44,81

Colegios Medio 347 33,99 49,71 71,55

úblicos Ba'o 256 25,07 3G,68 80,00

Alto 117 11,4G 36,22 55,19

Colegios Medio 142 13,91 43,96 29,28

concertados Ba'o 64 G,27 19,81 20,00

To[al 1021 100 200 i00

La distribución del total del profesora- Si hubiéramos de tr.^z:u un perfil inia-
do de Ia muestra, según las diFerentes mo- ginario, tnocial, cie los profesores dc la
dalidades de jornada, se expone en la muestra, diríamos que es niujer, cle entre
`I'abla XIII 11, 45 y 55 años, quc vi^^c I^a^itualtl]et1lC cn cl

(12) Ilay yuc hacer constar c;ue Lr mayor paRe de los profesores y profesor.u yc^c e^perimentan 1a ^or-

nada mixta Uenen clase sólo dos t:u'dcs :r I:t semana ( 487, yue represenicui r.isi el 79'^b dc los 607). Los yue iie-

nen 3 tardes de clase son minoría.
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TABLA XIII
Porcentajes de profesores segtín modalidad de jornada

PRON^ORADO

Jornada Mixta Jornacla Partida Jornada Contlnua Total

Sm/2-3t 4'0 5m/4t 4'o Sm/Ot % N ^Yo

607 59 45 108 10 58 306 29 97 1021 100 00

mismo barrio o pueblo en que se ubica el
centro, con alrededor de 20 años de expe-
riencia en la profeslón y 10 de permanen-
cia en el colegio actual; terminó sus
estudios de magisterio hacia el año 1974 y
desempeña la función de tutora; imparte
clases de todas las áreas del currículo en
primer y segundo ciclo de Enseñanza Pri-
maria a una media de 60 alumnos (la moda
es 25).

RESULTADOS DE LA
INVESTIGACIÓN

ASPECfOSGENERALES

La primera sensación que se obtiene, al en-
frentarse al asunto de las diferentes moda-
lidades de jornada escolar, es que hace
tiempo que dejó de ser un tema de actua-
lidad para la mayor parte de las comunida-
des educatlvas. Hecho constatado, tanto
por las respuestas explícitas que los profe-
sores brindan a una pregunta expresa del
cuestionario sobre el particular, como por
las conversaciones prolongadas manteni-
das con ellos por los investigadores, y las
reaccionas halladas al tener una breve
charla de contacto por teléfono para rogar
la colaboración de los centros. En todos
los casos nos hemos encontrado con la ex-
trañeza del profesorado ante una investiga-
ción sobre algo que parecía zanjado
tiempo atr5s, debido a que los diferentes
tipos de jornada fueron implantados en su
momento contando con el acuerdo, exigi-

do por la Administración, de los padres de
los alumnos, y porque, en general, la ex-
perimentación de la jornada no provoca
conflictos entre los diferentes sectores y,
por tanto, no es actualmente un tema de
preocupación, discusión o enfrentamien-
to.

En un reducido grupo de colegios, sin
embargo, el tema aún es de actualidad: en
algunos de los que todavía tienen una jor-
nada lectiva de cuatro tardes, que desea-
rían modificarla en beneficio de otra que
les proporcionase más tiempo libre, y otros
pocos con jornada mixta de dos tardes que
se consideran discriminados en relación a
la mayoría de los colegios de su zona, de
jornada continua13.

En !el pzceblol hay dos centros con jornada
partida y dos con jornada :ínica y los de la
partida llet+an retc^lndicando desde el pri-
mer año la tínica, apoyados por el A,yunta-
miento. El Ayuntamiento ha hecho
gestiones para qtre esos centros tengan la
jornada única, porque e! Aytrntamiento
colaboró montando zcna serte de talleres y
taeía que las al:rmnos que tenían ese tipo de
jorrzada tenían más posibilidades de parti-
cipar. El Consejo Escotar Municipal lo ha
solicitado en distintas ocasiones. Los otros
dos Consejos Escolares de los otros dos cen-
tros, absolutamente de acecerdo (Jaén).
Aqtrí casi todos los colegios de la zona tienen
la jornada contintra,y nosotras uo, casi todos
los cer:tros qne pusteron la jornada ,nixta es-
tán recogiendo firmas para pasar a!a conti-
n:ra. Ahora ya !a Delegación no les da la
opctón para cambiar (MáJaga).

(13) Los p^rrafos en cursiva que aparecen en lo sucesivo son transcripciones literales de opinlones veni-
das durante las entrevistas, o bien fragmentos de los informes provinciales o sectoriales.
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Entre las opiniones del profesorado,
con respecto al tema general de la jorna-
da, encontramos a veces frases que
muestran cómo comprenden ellos el
asunto y qué lugar les merece en el re-
pertorio de preocupaciones educativas.
Para este grupo de profesionales (de los
que los datos que se ofreceran a continua-
ción son sólo una muestra) el debate so-
bre la jornada escolar es secundario y algo
ficticio, en la medida en que ésta se iden-
tifica sólo con el horario de la actividad
lectiva de profesores y alumnos, y debido
a que sus auténticas preocupaciones edu-
cativas van por otros caminos y la estruc-
turación horaria de esa actividad en una o
dos sesiones diarias no parece aportar nin-
guna solución a esos problemas.

La valoración que realizan de la jornada
es que la jornada escolar no es só/o una
cuesttón de horarlo, esto es, no sólo hay que
^jarse en e! horarlo lectivo de los niñosy en
el labora! del projesorado sino que supone
una modificación de los programas, es de-
cir, los contenidos que se incluyen en esas
programaciones (Resumen de !a int^estiga-
dora de Almería). Aqt^f el problema menos
importante es e! tipo de jornada; como si
fuera de noche, sería lóglco qt^e sólo t:^t^ie-
sen clase por la mañana, pero en este caso
en concreto es igtial, no hacen nada ni
dentro nt jt^era del centro, !pero si no saben
ní leer !os pobrecitos! (reflriéndose a los
al:^.mnos de 8°l, /Qué más da una jornada
u otra.^ (Cranada).

EI plantear el tema de la jornada esco-
lar de nuevo, al hilo de la investigación,
sirve al profesorado en ocasiones, para
manifestar sus exigencias, que pueden
agruparse en tres apartados:

• La posibilidad de que los profesores
puedan disponer de un horario flexi-

ble, más córnodo, que mejora su ca-
lidad de vida y las oportunidades
de relación familiar, social, profe-
sional, etc., es una reivindicación
laboral a la que tienen derecho. Má-
xime cuando ello no empeora (de
hecho, en su opinión, la mejora) la
calidad de su actividad profesional
ni redunda en perjuicio de sus
alumnos, y cuando cuentan con la
aquiescencla de los padres. Estos
argumentos, que son los más fre-
cuentemente utilizados, les sirven
para continuar reivindirando lo que
ellos consideran una racionaliza-
ción de su jornada de trabajo.

• En íntima relación con lo anterior,
una buena paRe del sector del profe-
sorado no deja de advertir que nada
tiene esto que ver con que otras ins-
tancias, otras instituciones, asuman
su responsabilidad educativa de ca-
rácter menos específico (es decir, dis-
tinta de la enseñanza de las áreas
curriculares), que no es estrictamente
materia de su competencia proFesio-
nal. Por ello, reclaman a las distin-
tas administraciones que, en
asunción de esa responsabilidad, se
ocupen de dotar a los centros (o a
otros lugares dependientes de los
Ayuntamientos) de infraestructura
suficiente y, sobre todo, de especia-
listas que organicen y realicen acti-
vidades de todo tipo con la garantía
de que la oferta cultural que se
haga a los alŭmnos para ocupar su
tiempo no lectivo tenga la suficiente
calidad14.

• Por último, no pocas veces se invo-
ca y se reclama la autonomía de las
comunidades educativas, también

(14) En alguna ocasibn, el lnvestigador ha percibido claros tonos de agreslvldad y hastío al recibir estas

quejas de los profesores, que se sienten dolidos de aparecer ante los dem5s como exdusivamente interesados

en su comodidad personal sln tnirar a quién o dónde se beneficla o perjudica. Sus esfuerzos en la argumenta-

ción se dlrigen a tratar de dejar claro que si se les puede responsabllizar de algo es precisamente porque se les

atribuyen responsabilidades que exceden a sus rompetencias y compromisos profesionales.
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para fijar el tipo de jornada escolar
de cada centro, exigiendo en unos
casos que se respeten los deseos y
preferencias ya manifestados por
padres y profesores o que se pro-
mueva, en otros, la toma de decisio-
nes para cada centro concreto 0
para cada zona.

Cada comzinfdad c^dzecatlta tiezte que tener
su az^tonomfa para rrspondera sza necerlda-
des. E! centro está al sen^lcío de esa comuni-
dad, no al servicio de !a totalidad de !as
com:^nidades !.. J Es un tema para estudfar,
prácticamente, certtroporcentro. Stsomosdi-
ferentes y!as cYrcunstanctas de cada uno son
diferentes, por qué homogenelxar una casa.
Cuando los principias, pt^cisamente pedagó-
gicos, q:ie teestán diciendo, son jtistamentelo
contrario... Qaén).

LOS CAMBIOB PRODUC1D03 AL HIIA DEL

CAMBIO

Resulta de enarme interés tratar de glosar los
cambios que puedan haberse producido, en
todos los órdenes, a raíz de la modil'icación
del tipo de jomada escolar en aquellos cen-
tros en que se haya producido alguna. En re-
alidad, todos los colegios de la muestra de la
investigación están en ese caso, puesto que
no hay ninguno que mantenga !a jornada
partida tal y como estaba generalizada antes
de la Orden de enero de 1992 de la Conse-
jería de Educación. No obstante, la mayor
parte de las consideraciones que siguen ten-
drán más valor a medida que se piense en
colegios con sólo dos tardes o con ninguna,
que son los que denominamos de jornadas
mixta y continua.

EN CUANTO A IA ORGANIZAQÓN, PIANIf7CACIÓN

Y FUNCIONAIvIlENIn DE LOS CENTROS

Exceptuando el cambio obvio de horas de
entrada, salida y recreos, 1a tónica general

mantenida por la mayoría del profesorado
es que el paso de una jornada partida a la
actual (sea mixta o continua) no ha produ-
cido ningún cambio relevante. No, al menos,
referido al centro como estructura macro, por-
que en su opinión no ha sido necesario.

Según informan, tanto los profesores
como los alumnos, se observa que el cam-
bio de jornada lleva aparejada la práctica
frecuente de actividades «más entretenidas
o relajadas• a las horas consideradas más
•difíciles•. Unos y otros, en respuestas inde-
pendientes, tanto a los cuestionarios como
a las entrevistas, manifiestan esa opinibn,
aunque no se ponen de acuerdo en la fre-
cuencia de realización de esas actividades
menos exigentes: 1os alumnos dicen que
eso sucede « la mayoría de las veces• y más
en jornada mixta, mientras el profesorado
asegura, por ese orden, que •siempre• en
jornada continua y la mayor parte de los
días en jornada mixta.

En cuanto a la necesidad de contem-
plar de manera distinta los horaríos, se ob-
serva en las opiniones del profesorado que
hay, en general, un intento de cuadrar ho-
rarios de manera que a las últimas horas,
de la mañana, en la jornada continua y por
las tardes, en la jornada mixta, coincida la
docencia de las áreas consideradas más
blandas o que exigen menor esfuerzo 0
concentración'S, de una manera conse-
cuente con el mayor cansancio de los
alumnos y la mayor posibilidad de que su
rendimiento sea menor. Sin embargo, tam-
bién en ocásiones se nos ha informado de
que sencillamente se ha hecho un traslado
mimético de los horarios de la jornada par-
tida a los nuevos modelos de jornada. En
estos casos, algunas veces se justifica esta
forma de proceder exponiendo el hecho
de que los especialistas tienen que dar
veinticinco horas de clase y, por tanto, a
algún gn,po ha de tocarle su área a las ho-

(15) No es momento de exponer qué opinión nos merece esa relaclón estableclda implícitamente entre
el contenido de determinadas áreas y su catalogación en duras y blandas, importantes o secundarias...
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ras menos propicias. Con ello se identifi-
ca, de paso, el contenido de la materia con
el tipo de actividad que puede realizarse
para desarrollarla. Hay que tener en cuenta
también que quienes ahora tienen su área
en la última hora de la mañana con la jor-
nada continua o en la primera de la tarde
con la mixta, antes la tenían en cualquiera
de las dos horas de la tarde de su jornada
partida (a juzgar por sus propias opinio-
nes, tan inadecuadas al menos, cuando no
peores).

Por último, otro grupo de profesores
afirma que suele realizar actividades más
relajadas con sus alumnos a las últimas ho-
ras, con independencia de que su materia
sea ^de las duras•, porque, siendo el conte-
nido el núsmo, y teniendo que desarrollar-
lo con el mismo rigor, es necesario
plantear diversas formas de hacerlo que
tengan en cuenta los diferentes momentos
del horario. No obstante, este tipo de razo-
namientos se encuentran con bastante me-
nos frecuencia que los narrados en el
párrafo anterior.

Puede concluirse que los cambios que
han tenido lugar en los centros, como con-
secuencia de pasar de una jornada a otra,
afectan exclusivamente a la vertiente orga-
nizativa, y de forma liviana, pero poco 0
nada a la didáctica. Los contenidos, los
métodos, las formas de relación, las activi-
dades y tareas... permanecen generalmen-
te invariables en marcos temporales
diferentes.

EN CUAM17 A IAS ACI7VIDADFS EXTRAESCOIARES 16

Los índices relativos de participación de
los alumnos en actividades extraescolares
arrojan las cifras siguientes:

• Realizan alguna actividad, según in-
forman ellos mismos, 1.889 de un to-
tal de 2.270 que responden a la
pregunta correspondiente del cues-
tionario, lo que supone casi el 8.3%.
La misma inforrnación, proporciona-
da por los padres, da como resultado
una cifra cercana al 67%. Los núme-
ros indican dos cosas inmediatas: por
una parte, la tendencia uniforme en
cuanto a que es mayoría el nQ de ni-
ños y niñas de la muestra que hacen
alguna actividad extraescolar; por
otra, la diferencia en los resultados,
que sin embargo quizás quede expli-
cada por dos razones complementa-
rias: en primer lugar, la muestra de
padres no coincide exactamente con
la de alumnos y colegios, aunque es
muy parecida, de tal modo que ha ha-
bido algún centro que no nos ha brin-
dado infom^ación del sector de padres
y algún otro que sólo nos !la enviado
un número infimo de ellos. En se-
gundo lugar, el porcentaje de padres
que no ha contestado a esta pregunta
del cuestionario podría estar ocultan-
do un número de posibles respuestas
afinnativas que posiblemente acotta-
ra las distancias entre las cifras ofreci-
das antes ".

(16) Tanto en éste, como en los siguientes epígrafes, por ctzones de espacio que Impiden describir por-

menorizadamente cada una de ellas, mencionaremos únlcamente los casos en que aparece alguna signiflcativi-

dad estadístlca en las relaciones entre variables.

(17) Obviamente, no se trata m^s que de una posibiiidad. También los padres que no contestan podrían
ser potenciales •nces` a la pregunta. Sin embargo, como también tenemos la certeza de que en algunos casos
los alumnos han considerado extraescolares a algunas actlvidades que no lo son (y consecuentemente han sido
desconsideradas las respuestas correspondientes), abrigamos la sospecha de que en el poreentaje proporciona-
do por los alumnos se pueden haber incluido otras respuestas afirmativas ertóneas, no detectadas. No obstante,
lo que nos parece que es incuestionable es el sentido general de la lnfonnación, que asegura la realir^ción rna-
yoritaria de actividades por parte del alumnado fuera del horario escolar. Por último, este dato no puede hacer-
nos olvidar que aún hay un número eievado de escolares que no hacen ninguna actividad.
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• Tanto a partir de la información
proporcionada por los padres como
la obtenida de los alumnos, se pue-
de afirmar que la variable que in-
,fltcye de tdna manera significativa
en la realización de estas activtda-
des es la socioeconómica18, por en-
cima de consideraciones sobre el
modelo de jornada de los centros,
la titularidad o el ámbito territorial.

• Una vez aclarado que los niveles so-
cioeconómicos altos arrojan indices
de realización de actividades extraes-
colares más elevados que los niveles
medios, y éstos mayores que los ni-
veles bajos, las otras variables entran
en juego, poniéndose de manifiesto
que los alumnos de !a enseñanza
concertada tienen en genera! ttna
oferta más amplta qtce los de la públt-
ca y que en zonas ncrales ^ctste un
porcentaje ligeramente más alto de
participac>rón que en las urhanas19.
A todo ello hay que añadir que, a
partir del análisis de las respuestas
de los alumnos de sexto, el porcen-
taje relativo más alta de participa-
ción en actividades extraescolares se
registra entre !os alumnos de ense-
ñanza concertada rrcral ^0y el más
bajo corresponde a lar de la enseñan-
za ptíblica, urbana y de nivel socioe-
conómico bajo. La informacián
recogida de los padres señala exac-
tamente las mismas direcciones, con la

sola excepción de que de sus res-
puestas se desprende que el índice
más bajo de participación corres-
ponde a los niños y niñas escolariza-
dos en centros concertados (no
públicos), urbanos y de nivel socioeco-
nómico bajo.

• Los análisis reali7ados sobre los cues-
tionarios cumplimentados por los
alumnos y también por los padres afir-
man que se hacen más actlt^tilades ex-
traescolares fi^era de las co%gias (en
tomo a146aYo) qtte en ellas (159ó según
los alumnos, 28% según los padres).

• Quienes más actividades hacen fiter^a
de su centro son los alumnos de la jor-
nada continua, según informan ellos
mismos. En cambio, según los padres,
realiian más actividades fuera del co-
legio los de la jotnada partida.

• Según los alumnos, los porcentajes
de ellos que hacen actividades ex-
traescolares sólo en su colegio (sin
acudir, por tanto, a otros lugares o
instituciones) son muy similares en
las jornadas mixta y continua (12-
13^b) y menores en la partida
(7,5°^0). Las tendencias porcentuales
son idénticas en el caso de la Infor-
mación aportada por los padres:
más altos los porcentajes en cole-
gios con jornadas mixta y continua
(y muy semejantes entre st, 29-30%)
y menores en los de jornada partida
(18%) ^'.

(18) Según los padres, los porcentaJes de rcalización de actlvidades corrcspondientes a los niveles alto,
medio y baJo, respectivamente, son el 75,494b, el 65,6246 y el 60,369b. Los datos aportados por los propios alum-
nos son, para los mismos nlveles y en el mismo orrlen, 86,24'0, 83,346 y 764b,

(19) Según nuestros datos, participa en actividades eMraescolares el 80,396, de 1.544 alumnos y alumnas
de zona urbana, y el 84,7%, de 726, de ámbito ►vral.

(20) Es necesarlo repetlr que estos rcsultados deben tomarse con precaución, puesto que las caracterísu-
cas de la muestra pueden ser responsables antes que otras cucstiones: los anállsls se han efectuado a partir de
sólo 98 alumnos de 5 coleglos concertados rurales.

(21) Sin embargo, dado que los que hacen actividades en su coleglo y fuera de él vienen a sumarse a los

que sólo las hacen en uno de los dos sitlos, hay que tener en cuenta que los porcentajes ofrecidos son necesa-
riamente más bajos que los reales. Es decir, según la lnformación de los alumnos, el 544ú de los de prnada par-

tida realiza alguna actividad tanto en su coleglo como en otros siqos. Eso slgnifica que, tanto al 7,59fi que sólo
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• Igualmente se aprecia que, por lo
general, los alumnos de enseñanza
concertada :^rbana asisten a activi-
dades en s:cs colegios en mayor me-
dida qrce los de la enseñanza
príblica r^rbana, incluso en los ni-
veles socioeconómicos bajos. Por el
contrario, de la información facilita-
da por los padres se desprende que
la mayor afluencia de los niños y ni-
ñas a las actividades de sus colegios
se produce en el caso de la enseñan-
za concertada y nivel sociceconómi-
co alto y la menor en el de la
enseñanza pública y nivel socioeco-
nómico alto. En cuanto a los niveles
más bajos, los padres, en la enseñan-
za pública, declaran que sus hijos
sólo hacen actividades en su colegio
y no en otras instituciones en un
porcentaje más elevado que los de
la enseñanza concertada.

• Como tendencia general, pr^ede de-
cirse qr^e los al:cmnos de niveles so-
cioeconómicas mús altos tienden a
hacer sus actividades extraescolares
fi^era de sr^ centro en mayor medida
q:^e los de niveles más bajos.

De alguna manera, lo que sí parece
claro es que para un determinado
sector de la población el tema de
las actividades extraescolares pare-
ce estar solucionado en lo que res-
pecta a una serie de instituciones,
academias, conservatorios, polide-
portivos, que funcionan de forma
ajena a la escuela y que los padres
organizan para sus hijos. Apenas de-
nen tiempo semanalmente para es-
tar con sus familias, las diversas
actividades extraescolares, así como
los desplazamientos a los distintos
lugares,etc., ocupan prácticamente

su jornada, de la mañana a la no-
che. E1 problema puede surgir
cuando otra parte importante de la
población, menos favorecida, no
cuenta con este apoyo. (Extracto
del informe del sector de alumnos).

• Por lo que se refíere al número de
horas semanales de dedicación de los
alumnos a las actividades extraesco-
lares, los análisis de la información
recabada de sus padres ponen de
manifiesto, una vez más, la relación
existente entre ellas y las variables ni-
vel socioeconómico, titularidad y terri-
torialidad. A los centros de niveles
socioecónomtcos altas se acrtde a r^ali-
zaractir^idades menos horas a!a sema-
rta qrce a las de nit+eles óetjas, o, lo que
es lo mismo, en los niveles socioeco-
nómicos altos se accede con frecuen-
cia a la oferta cultural que existe
fuera del propio colegio (excepto
en el caso de la enseñanza concer-
tada, aspecto que remite a la oferta
diferente que tiene lugar en ambos
casos). Las alumnas de zonas rr^rales
asisten menos horas a srtspropios co-
legios qr^e a instituciones ajenas a
ellos. En el primer caso las raxones
hay que buscarlas directamente en
el poder adquisitivo de las familias,
que pueden o no sufragar los gas-
tos que suponen las academias, los
desplazamientos, gimnasios, etc.,
además de un factor importante que
no hay que olvidar y que está relacio-
nado con el interés por la educación
asociado tnuchas veces a los niveles
de procedencia. En el segundo, para-
dójico en apariencia, las razones se
encuentran en que en las zonas n,ra-
les se ha encontrado mayor corres-
ponsabilidad en temas educativos
por parte de Ayuntamientos y otras

las hacen en el propio centro como a133,74'u que sólo las óacen fuera de él, habría que atladirles cierto número
de esRidiantes cuyo valor desconocemos.
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ínstituciones, junto con menor tra-
dición en el funcionamiento de las
Asociaciones de Padres.

• Por último, una breve referencia a
los tipos de actividades que se reali-
zan. Los alumnos, en entrevistas y a
través del cuestionario, no dejan lu-
gar a dudas al respecto. En las ĉlases
más altas, la oferta circundante, tanto
en zonas rurales como urbanas, en sus
mleglos o fuera de ellos, eon unas u
otras modalidades de jotnada escolar,
es más asequlble ^^. ^^^,r tnnto, en ellas
se encuentra la mayor variedad de ac-
tividades.

EN CUANTO A LA TAREA PROFE$IONAL DE LOS

PROFESORES

En primer lugar, es destacable la opinión
mayoritaria en el sentido de que en los lu-
gares en que se ha producido algún cam-
bio de jornada no se tiene ninguna
dificultad especial por ese motivo para re-
alizar las tarea^ propias de la profesión,
cualesquiera que sean.

Los cambtas de modalidad de jornada
han supt^esto beneficios, según opina la
mayor parte del profesorado 22. En una sín-
tesis muy breve, los beneficios que el pro-
fesorado encuentra en el paso de su
anterior jornada partida a alguna nueva
modalidad, pueden referirse a tres aparta-
dos:

• En cuanto a la fomtación permanen-
te, bien sea realizando cursos, am-
pliando estudios, llevando a cabo
tareas de autoformación en el propio

centro, perteneciendo a grupos de
trabajo o seminarios (de todas estas
actividades queda constancia en las
entrevistas) z^, la mayor parte del
profesorado considera que el hecho
de tener algunas tardes sin clase fa-
vorece y facilita su puesta al día. Aun-
que hay quienes dicen que los CEPs o
el IATE suelen convorar sus activida-
des de perfeccionamiento con tiem-

' po suflciente desde la salida de los
colegios por la tarde, la inmensa ma-
yorla no está de acuerdo con esa aftr-
mación, especialmente quienes
trabajan en centros alejados de los lu-
gares de realización de las activida-
des. Aun a ĉeptando que en
ocasiones hay tiempo suficiente
para llegar, se argumenta que no es
igual acudir a un curso inmediata-
mente después de terminar el traba-
jo docente con los alumnos que
hacerlo en condiciones más relaja-
das. Por otra parte, en opinión de
buen número de profesores y pro-
fesoras, el perfeccionamiento no
está lígado sólo a actividades de ese
tipo, sino que otras instituciones
como las universidades están prác-
ticamente vetadas en la actualidad
para quienes continúan con su jor-
nada laboral partida.

• Por lo que se refiere a cuestiones de
gestión escolar, las reuniones que
los profesores mantienen frecuente-
mente (tanto para coordinación de
ciclos, equipos, etc., como las que
tienen que ver con el desarrollo de

(22) Naturalmente, se han registrado op ►nlones contrarias que no queremos desestimar, pero oairren dos

cosas al respec[o, y es que, por una parte, son absolutamente minoritarias y por otra, la más lmportante, esas

opiniones no exactamente niegan las ventajas del cambio, sino que afL^man que no existe ninguna relación, o

es pequeña, entre la modalidad de jornada escolar y el desarrollo de las tareas profesionales que aquí conside-

ramos. Por tanto, en opinión de quienes así razonan, no se contabilizan como ventajas las que el resto consldera

como Indiscutlbles.

(23) EI porcentaje total de profesores que declaran realizar más de 30 horas de cursos de formación, al
cabo del cvrso, asciende al 8296. Por modalidades de jomada no se observa ninguna diferencia: los porcentajes
oscilan entre el 83 y el 84^Yo.
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proyectos de todo tipo) z^ han sufri-
do una mejora importante, según
cuentan, debido fundamentalmente a
que se dispone ahora de más tiempo
seguido para ello que antes.

• Con respecto a la dedicación docen-
te, el disponer de tardes libres influye
en el tiempo y las condiciones en
que los profesores preparan clases,
corrigen trabajos, elaboran materia-
les, etc., y no perturba ninguna de las
otras actividades inherentes a su ta-
rea profesional.

• Un porcentaje muy elevado de pro-
fesores colabora en la organización
de actividades extraescolares 25 en
su colegio. El más bajo, algo más
del 82%, corresponde a los docen-
tes de centros públicos que tienen
jornada mixta, y el más alto a los de
enseñanxa concertada y jornada
continua (95,5%). Pero no parece
que el tipo de jornada sea determi-
nante a este respecto. Más bien
otras variables, como el nivel so-
cioeconómico y la titularidad. La
tendencia general indica que !os
profesores de la enseñanxa príblica
organixan más acttvidades en los
niveles soctoeconómicos bajos qrre
en los altos, mientras en la ensertan-
za concertada srscede al revés ^^ Por
otra parte, !os ttpos de acttvidades
que los profesores ayudan a organi-
xar y realizar están relactonados
íntimamente con !os niveles socfoe-
conómtcos: a medida que éste sube,
son más altos también los porcentajes
de profesores que aFirman organizar

y realizar, con más frecuencia, sali-
das, excursiones y viajes (conforme
el nivel socioeconómico baja este
tipo de actividades se vuelve más
esporádica). Ias actividades depor-
tivas son las más frecuentemente
organizadas por el profesorado de los
niveles socioeconómicos bajos. Tam-
bién hay relación entre el tipo y fre-
cuencia de las actividades y la
titularidad de los centros: las salidas
culturales y los viajes son mas fre-
cuentes en la enseñanxa concertada
de la muestra que en la pública.

PREI'ERENCLAS DE JORNADA

Como conclusión general puede ya ade-
lantarse que !a gran mayorra de los secto-
res (padres, al:^mnos y profesores), centra
sres preferencias en la jornada continria.

Se da la circunstancia de que esta op-
ción altamente mayoritaria se produce en
todos los casos sin que influyan de una
manera determinante las características de
la jornada de procedencia. Es decir, tanto los
alumnos, como los padres, como lcu profeso-
res, tengan en la actualidad jornada mixta,
partida o continua, se inclinan por preferir
esta última. Esto es así invariablemente, con la
salvedad de que los padres de alumnos con
jomada partida eligen más la mixta. Además,
es de destacar el hecho de que kt jornada
continrra parece ser la modalidad de,jornada
con laqr^elosdiferentessectoressesicmten mcís
satisfecbos, ya que es la menos rechazada
por quienes la piactican en la actualidad. Es
decir, se da un grado muclio mayor de elec-
ción de jornadas distintas de la propia en los

(24) Aproximadamente la mitad de los profesores que responden a la pregun[a (en tcual 973) aseguran
que tienen de 1 a 3 reuniones al mes en su coleglo. EI otro SOWo dice tener 4 ó más.

(25) Se trata de actividades, con carácter más o menos ocasional, que complementan a las leaivas: las

salidas aE entorno, visitas a museos, cines o exposiciones, viajes culturales, etc., y no propia ni necesariamente

esas otras, tamblén Ilamadas extraescolares, que suelen reailzar con una periodiddad fija los alumnos.

(26) fas cifms de organizaclón de acdvidades, para los niveles sociceconómico Aito, Medio y Baio, son

los slgulentes: en la ensertanza públlca, el 13,64'0, el 52,64'o y el 33,84'0; en la concertada, el 339^0, el 47,54'o y el
19,64'0, respectivamente.
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casos de la partida y de la mixta. La tabla
siguiente expresa los porcentajes de elección
de las distintas modalidades de jotnada por
afumnos y padres, en función de la que en
la actualidad se practica en sus centros.

Las razones más frecuentemente utili-
zadas por los alumnos, en las respuestas

tanto por ciento cercano al 85. Los de mix-
ta y los de partida cambiarían de jornada
en cifras cercanas al Gl% y al 69%, respec-
tivamente, y lo harían los primeros hacia la
continua y los segundos hacia la mixta.

En relación con las distintas variables
consideradas en la elección de jornada, debe

TABLA XIV
Porcentajes de elección de la jornada

JoxtvnnA PxE>t^eltmn

Alumnos Padres

omada actual Mixta Partida Contlnua Mlxta PatYlda Continua

Mixta 27,5 3,2 67 38,9 14,9 46,2

Partida 21,4 3,2 72 45 31,4 23,5

Continua 9,1 2,1 86 8,4 7,1 84,5

que dan en et cuestionario, se refieren a
que con las tardes libres tienen tlempo
para hacer los deberes, al hecho de poder
descansar después de comer y a que de
esa manera pueden dedicar las tardes a
otras actividades distíntas de la escuela.
Por otra parte, los que deciden asignar sus
preferencias a modelos distintos lo hacen
argumentando que cinco horas seguidas
de colegio son muy cansadas y que se abu-
rren por las tardes, o bien que ya les pare-
cen suficientes las que ahora tienen sin
clase (en el caso de los de mlxta).

En el caso particular de los padres y
madres, puede secialarse que el 5596
aproximadamente de! total prefieren !a
jornada continua, el 3096 se inclína por
la mixta y el 1496 restante !o hace por la
partida. De todos ellos, los q:ce muestran
t4n mayor grado de satisfacción con la
actual modalidad de jornada de st^s htjos
son !os que las llevan a colegias con jornada
contint^a, que vuelven a preferirla en un

hacerse referencia a los siguientes aspec-
tos:

• No aparece una diferencia signifi-
cativa en las preferencias de jorna-
da en función del curso que están
estudiando los hijos de los inform-
antes. Los porcentajes de elección
de jornada continua, mixta y partI-
da, por ese orden, son similares
para los padres con niños de se-
gundo curso (54%, 30% y 16%) que
para aquellos que los tienen cur-
sando sexto de primaria (56%, 31%
y 13%).

• La preferencia por la jornada conti-
nua crece a medida que aumenta el
nivel de los estudios realizados por
los padres 27.

• Los padres de ámbito territorial ur-
bano optan mayoritariamente por la
jornada continua, que recibe algo
más del 52% de las elecciones, repar-
tiéndose el casi 48% restante entre

(27) Los porcentajes de padres que eligen la jornada continua son los siguientes: Sln estudlos, 504^6; Pri-

marios, 479fi; Formación Profesional, 634'0; Bachillerato, 619^6; Universitarlos, 70%. En ningún r.tso, por tanto, otra

modalidad de jomada es preferida por mayor porcentaje de padres (el único caso que no supera el 5046 es el

de los padres con estudlos prlmarios. Sus preferenclas son: jornada continua, 47'Yo; mixta, 354'0; partida, 184b).
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mixta y continua (35-13%). En zo-
nas rurales la mayoría de los padres
prefiere la jornada mixta (50%) y las
segundas elecciones están a la par
(25% para jornada continua y partida).

• Tanto en el nivel socioeconómico
alto como en el bajo las preferen-
cias son, por ese orden, jornada
continua, mixta y partida (519^0, 35%
y 129'o en el nivel alto; 45%, 37°Yo,
18% en el nivel bajo). En el nivel
medio la relación descendente es
jornada mixta, contlnua y partida
(41%, 344/o y 18%).

Las razones que aducen los padres y
madres para apoyar su preferencia por la
jornada continua se resumen en que de
esa manera sus hijos pueden dedicar las
tardes a hacer actividades distintas, que
así les queda más tiempo para hacer los
deberes y descansar o para estar con la fa-
milia, que se ahorran un desplaxamlento
al centro y, en último lugar, que se trata de
un horario escolar más compatible con el
suyo laboral.

Las preferencias de jornada de los pro-
fesores han sido profusamente analizadas
a partir de una serie de 17 dobles pregun-
tas. Por una parte les pedían sus opiniones
sobre cuestiones pedagógicas de carácter
general relacionándolas con la jornada es-
colar, y por otra que reahzaran una opción
entre los tres modelos de jornada, en fun-
ción de sus opiniones antes manifestadas.
Los resultados de los análisis indican que
los profesores creen mayoritariamente que
existe una fuerte relación entre la jornada
escolar y los enunciados de las cuestiones
que se les presentan. Las preferencias de
jornada escolar por parte del profesorado,
dependiendo de la que están experimen-

tando en la actualidad, pueden resumirse
de la manera que sigue:

• No hay discrepancias, y por ello el
profesorado elige la jornada conti-
nua, en cuanto que favorece los as-
pectos que siguen:
- La preparación de clases.
- La coordinación del profesorado

con los servicios psicopedagógicos.
- El trabajo en casa de los alumnos

(realizacián de deberes).
La organización y realización de
actividades extraescolares con
los alumnos.

- Las actlvidades de formación
permanente del profesorado.

- La calidad de vida de profesores
y profesoras.

- La calidad de la oferta cultural
que pueden realizar los centros.

- La calidad de vida del alumnado.
• Las siguientes cuestiones son favore-

cidas tamblén por la jornada conti-
nua mejor que por ninguna otra, y
esa preferencia es indiscutiblemente
mayoritaria, aunque hay un grupo de
profesores pertenecientes a la jorna-
da partIda que prefiere la mixta:
- La coordinación entre el profeso-

rado.
- La relación de los profesores con

padres y madres.
- La relación con los alumnos.
- La participación del alumno en

clase.
- La ateneión del alumno en clase.
- El rendimiento del alumnado.
- EI ambiente y clima del aula.
- La planificación y distribución de

actividades.
El cansancio del alumnado ^.

(28) Esta cuestión es la que más discrepancias suscita (en realldad podría decirse que es la únlca en la

que las discrepancias adquieren atguna entidad). Por una parte, la mayoría de los profesores y profesoras cree

que la jornada contlnua contribuye mejor que otras jornadas a evitar el cansancio de los alumnos. Sin embar-

go, el porcentaje de profesores que así opina no es tan alto esta vez como en las restantes ocasiones, Ilegando
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SATi3FACCIÓN CON IA JORNADA

A tenor de todas las cuestiones expuestas
hasta el momento, sólo cabe sintetizar las
opiniones de padres, profesores y alumnos
en un sentido: todas las sectores muestran un
grado mayor de satúfacción con la jornada
continua que con ku restantes, ya que quie-
nes están en colegios con esta modaGdad, o
mandan a ellos a sus hijos, la prefieren en to-
das las ocasiónes antes que a otros ŭpos de
jornada. Por el contrario, los padres, profeso-
res y alumnos de la jornada mixta ŭenden a
preferlr con rnás frecuencia la conŭnua que
la suya propia, y los de la partida suelen ha-
cer elecciones que recaen en la mixta. El
profesorado, además, afirma mayoritaria-
mente que no ŭene dificultades de ningún
ŭpo para organizar su docencia con ninguna
modalidad de jomada, pero el porcentaje más
elevado se encuentra entre los que practican
la continua, siguiéndoles los de mixta y ce-
rrando filas los de la jornada partlda. No obs-
tante, las dificultades que los profesores dicen
tener (o la ausencia de ellas) panecen estar re-
lacionadás también con la titularidad de los
centros y el nivel socioeconómico y no exclu-
sivamente con las modalidades de jornada
escolar.

REFLEXIONES EN FAVOR DE UNA JOR-
NADA ESCOLAR COMPLETA

ES apartado anterior sobre la satisfacción
de los agentes de los tres sectores nos da
ple para hacer algunas consideraciones
que creemos de interés.

Lr►JontvADA >^crivA, ia JowvADA
E9COLAR Y IA EI.ECC16N DE PROFESORES
Y PADRES

EI grado de satisfacción por parte de los
docentes con la jornada escolar no puede

ser entendido, ni es eso lo que pretenden
todos los profesores y profesoras, como
una elevada satisfacción con la educación.
En cualquiera de las modalidades de jorna-
da, dependiendo del estrato social, econó-
mico y cultural de las familias, muchos
docentes son capaces de identificar defi-
ciencias en los planteamientos educaŭvos,
fallas en el sistema de oferta cultural, difi-
cultades de acceso a la cultura, capas de
población menos favorecidas que quedan
desasistidas o poco atendidas culturalmen-
te hablando. Hay fragmentos de conversa-
ciones registradas en las entrevistas en ese
senŭdo.

Pero sus puntos de vista defienden
que nada de eso ŭene que ver sólo con la
enseñanza de las áreas curriculares duran-
te la jornada lectiva de la escuela. Según el
criterio de muchos maestros y maestras,
una modificación de la jornada lectiva del
alumno, que se limite a disponer si ésta
tendrá lugar en una sesión única o en dos,
partidas por un descanso más o menos
prolongado, no vendrá a paliar los proble-
mas mencionados, sino a reubicarlos, a co-
locar las deficiencias en horas distintas del
día en lugar de mejorar la oferta cultural y
las posibilidades de acceso a ella de los
alumnos. Una jornada escolar más prolon-
gada pero únicamente lectiva puede que
impida que algunos chlcos y chicas no se-
pan qué hacer por las tardes... hasta la
hora en que terminen las clases. Pero no
ayuda ni a que la estancia en la escuela en
esas horas tenga más calidad educativa, ni
a que sea más rica la influencia cultural
que reciban.

Desde su punto de vista, las modifica-
ciones de la jornada escolar, que afecten ex-
clusivamente a la disposición de las horas
lectivas del alumnado, tampoco añaden nin-
guna mejora a la jornada laboral del profesor
ni a la de apertura de los centros.

apenas al 47q6. También es la única vez que un ítem de la serie arroja un porcentaje significatlvo de profesores
quc preHeren la pmada pardda (26,596).
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Por todo esto, muchos docentes saben
que su discurso en defensa de una jornada
«escolar» continua es eminentemente prag-
mático y constituye, antes que otra cosa,
una reivindicación laboral, influida por in-
tereses personales ^.

De hecho, es llamativo el enorme gra-
do de acuerdo que se alcanza en cuanto a
la idoneidad de la jornada continua, sien-
do tan dispares las condiciones en que
cada uno de los profesores reallza su tra-
bajo; condiciones que están determínadas
en buena medida por el carácter público 0
privado de los centros, rural o urbano, de
clase media, alta o baja. Ante un espectro
tan amplio de situaciones, y, por consi-
guiente, de necesidades educativas dife-
rentes, el acuerdo del profesorado no
puede sino entenderse como una respues-
ta homogénea ante su situación laboral,
como un intento de hacer valer derechos
legítimos. Para lo cual se recurre a veces,
convencidos de ello o a sabiendas de lo
contrario, a argumentos de carácter peda-
gógico que son perfectamente reversibles
en la mayor parte de los casos y, en cual-
quiera de ellos, sólo valiosos en contextos
concretos y determinados.

Los parámetros que fijan los límites de
ese discurso son posibilistas: en su fuero in-
terno muchos creen que lo mejor que se
puede ofrecer es una estancia prolongada
del alumnado bajo la influencia de una insti-
tución que organice la cultura para hacérsela
asequible. Ahora bien, ni esa institución es la
escuela que conocen tal y como ahora se les
presenta (hacer más extensa la jornada para^
los alumnos sólo tiene sentido sl lleva apare-
jado un cambio importante en la fom^a de
concebir la escuela), nI admiten que el divi-
dir su jornada laboral en dos constituya un
acercamiento a ese planteamiento, ni acep-
tan en muchos casos que esa tarea sea de
su responsabilidad.

En cuanto al acuerdo que también se
observa abrumadoramente mayoritario entre
los padres, a favor de la jornada continua, es
posible aventurar varias explicaciones. Por
una parte se puede hablar del fenómeno de
la acomodación a la jornada, especialmen-
te en el caso de los que han experimenta-
do una distinta de la partida. Es como si
observáramos que, pese a las resistencias
que pudieran haberse dado en el pasado ^0,
a medida que han transcurrido los años, los
padres hubieran descubierto las ventajas del

(29) Hemos dudado largamente sobre la convenienda o no de indulr los trcs datos siguientes, que son
relevantes en el sentido que acabamos de exponer, pero que descontextualizados del rcsto del dlscurso pueden
dar una vlsión ncgauva, interesada, frivola y despreocupada de los problemas de la ensetlanza por parte de al-
gunos cnaestros. Debe entenderse que las tres frasea no son una muestra de las opiniones generales vertidas a
los invesugadorcs a lo largo de las entrevlstas; son sblo afirmaciones de algunas personaa, no de la rnayoría.
Pero sostenemos que sirven perfectamence para ejempliflcar lo que estamos aventurando acerca de [os incercses
personales que intluyen póglcamente) en las reivindlcaciones laborales: -

,Asf tenemos a uno de ellos, prQrlmo a!a Jubtlación, que man^ta serpartfdarlo de !a jornada pamda y
no de la que ahora múmo ellas dfsfrutan (...) porque constdera que de este modo la Jornada pasa ensegutda y
sin cansarse.• (Resumert de Ja lnuesttgadora de AJmerfa).

«Hombre, a nosotras nos vtene meJor !a parttda, porque ulc^lmos aquf a! lado ^casas de maestras, en e! pue-
blo, y colindantes con e! colegfoJ y se nos pa.sa e! ttempo que no nas damos nf cuenta, Pero comprendemar que
a !os compar3eras que Menen que c^ttr de frtera !es tnteresa más !a otra...• (Jaén).

•...r^oy a mt casa, hago ta comida y como con mts ntrios y Juego vuelvo de tres a ctnco a trabafar, esa es ta
jornada que a mt megusta (partfdal, pero stn ^tWr en la múma localfdad es un jasttdlo, porque te ttras tres boras
en un bar.• (Almerfa).

(30) Y hay que recordar que el acuerdo entre padres exlgido por la Adminlstracibn para modificar la jor-
nada (754'o del censo, no de los votantes) permit(a ya entonces identificar el desacuerdo con minorías en cada
coleglo que cambió su jornada.
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nuevo modelo, o al menos no le hubieran
encontrado graves inconvenientes. Este
proceso de acomodación sólo indica, en el
fondo, conformidad. Aunque hay que re-
cordar que no contamos con más opinio-
nes de padres que las que se obtienen por
rnedio de un frío cuestionario, es decir, de
calidad insuficiente para permitir interpre-
taciones de cierta profundidad, sólo como
hipótesis teórlca, es necesario tener en
cuenta que en algunas ocasiones la confor-
midad de algunos padres puede estar ema-
nando de la confianza que deposítan en el
criterío de los profesores, cuyas opíniones
son pronunciadas desde una posición pri-
vilegiada de autoridad (Goffman, 1981)
profesional. Ante la argumentación, que
reconocen experta, de los profesores acer-
ca de la bondad de un determinado tipo
de jornada escolar, podría suceder que al-
gunos padres sencillamente aceptaran los
juicios de quienes saben lo que hacen 31.

A1 razonamiento anterior, puramente
hipotético, es imprescindible añadir este
otro, de signo contrario. Bien pudiera ser
Cy permlten hacer esta interpretación tanto
las respuestas de los cuestionaríos rnmo In-
formaciones obtenidas de alumnos y de pro-
fesores a lo largo de las entrevistas) que
muchos padres ya no estén dispuestos a re-
nunciar a las ventajas que para ellos repre-
sentan las jornadas de tardes libres. Ventajas
que pueden tener que ver con su propía co-
modidad <horarios de comidas, desplaza-
mientos al colegio) y con la mayor
diversidad y cantidad de actividades que
sus hijos pueden realizar gracias a ellas.

El debate sobre la jornada escolar, así
planteado, no permlte valorar realmente
ventajas incuestionables de ningún mode-
lo, desde el punto de vista más netamente
educativo, prestándose con facilidad a la

argumentación m5s contradictoria. La pon-
deración de virtudes o vicios de la jornada
escolar no puede llevar a planteamientos
generalizables que sean realmente benefi-
ciosos para todos los contextos. No, mien-
tras no se enfrente el problema en sus
verdaderas dimensiones, que tienen que
ver con la comprensión de que las jorna-
das de alumnos, profesores y centros no
son idénticas ni coincidentes (Pérez Gó-
mez, 1992), y que para cada una de ellas
es necesario repensar los tiempos, los ho-
rarIos, los responsables y los contenidos.

Para el profesorado en general, la al-
ternatlva consiste en admitir que sea cada
comunidad educativa la que tenga capaci-
dad para tomar decisiones consensuadas al
respecto. Una jornada escolar lectiva, ne-
goclada por padres y profesores, parece
responder en buena medida al problema
en este momento.

LA JORNADA ESCOLAR, EL CURRÍCUI.tJM Y IA
FUNCIÓN SOCiAI. DE IA ESCUEIA

Sin embargo, no puede dejar de advertirse
que la solución planteada en el párrafo an-
terior, cuando la jornada negociada es la
continua, en muchos casos favorece a
aquellas familias que pueden complemen-
tar la actividad y el enriquecimiento de sus
hijos aceptando la oferta que hay en las in-
mediaciones, pero en otros casos (zonas
empobrecidas culturalmente, nlveles socioe-
conómicos menos favorecidos) no añade
nada, no modifica más que el número de
horas en total que alumnos y profesores de-
penden del horario de la escuela y puede
mantener y acrecentar la desigualdad de las
condiciones sociales de partida. En estos
contextos, patticulatmente preocupantes, es
necesario que se tomen decisiones particu-

(31) Por otra parte, en algunos casos ciertos alumnos han expresado que a sus padres les convlene que
etlos tengan las tardes libres, porque de esa manera pueden ayudarles ^a cutdar a!as hermanas... en !as jaenas
de !a casa.., en e! taller:.. en e! campa (sendos alumnos de jaén). Sin embargo, también otros han asegurado
justamente lo contrario: que e! hecho de que sus padres prefleran esa pmada no obedece a razones de ese tlpo
(tamblén alumnos de jaén).
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larmente contextualizadas, lo que, insisti-
mos, tiene poco que ver con la cuestión de
la jomada lectiva y mucho con la organiza-
ción flexible de horarios lectivos, labora-
les, profesionales y de apertura de los
centros.

Las decisiones que sólo vengan a mo-
dificar los horarios lectivos estarán mante-
niendo las diferencias exlstentes en la
actualidad, cuando no aumentándolas. En
los ámbitos menos favorecidos por la ofer-
ta cultural, blen sea por el carácter rural o
por las condiciones económlcas, la escuela
es la única institución que ofrece al alum-
nado un cierto contacto con un mundo
cultural que se acaba al terminar las clases.
Esta situación debe ser corregida para fa-
vorecer una relación más prolongada entre
niños y conoclmlentos de todo tipo. Ahora
bien, prolongar la estancia de los alumnos
en la escuela no equivale a hacer más ex-
tensa su permanencia en ella para reciblr
exactamente los mismos influjos, y de la
misma clase. Es decir, si por una parte
creemos que hay que luchar porque los N-
ños y Níñas puedan tener una jornada ex-
tensa de asistencia a centros de cultura, (y
esos centros no tienen más alternativa a
veces que la escuela), por otra negarnos
radicalmente que ello signifique hacer más
larga su estancia diarla en los colegios úN-
camente con el propósito de que reciban la
misma enseñanza en sesiones de mañana y
tarde. Una jornada extensa puede ser bene-
ficlosa. De hecho puede ser una solución
idónea en muchos casos. Pero si las horas de
cada dIa que superan a las cinco lectivas se
consumen en desplazamientos al mlegio, o
en un tiempo muerto con el cual tampoco hay
nada que hacer, o no vale la pena hacerlo ^, la
única consecuencia es el ransancio, el aburri-

miento, el desinterés, la pérdida de sentido
de la pemnanencia en la institución (cuando
lo que se hace podría terminar de hacerse
antes igual de bien}. Mucho más cuando se
identifica esa jornada extensa, deseable para
el alumno, con la que el profesorado debe
realizar con su ejercicio profesional. .

Miles de escolares, porque pueden, o
porque sus familias lo desean y pueden 33,
han convertido su •jornada• en partida y
extensa, acudiendo después de la escuela
a Instltuciones que, a veces sin los plantea-
mlentos pedagógicos que defenderíamos,
les ofrecen una extensa gama de activida-
des que les permiten apropiarse personal-
mente de parcelas de cultura que la
escuela hoy deja fuera. Corregir esta situa-
ción significa ofrecer a todos la misma po-
sibilidad, y, con más motivo, a aquellos
que menos oportunidades tienen en la ac-
tualidad.

Para una buena porción de padres, la
intensidad de la jornada escolar no supone
(como para los de los medios menos favo-
recidos) una restricción de la oferta cultural,
sino todo lo contrario. Cuando realmente se
les limita en ese sentido es cuando la escuela
se prolonga, porque en la misma escuela la
oferta es menor y de peor calidad que la que
encuentran fuera de ella. Ahora bien, mante-
ner tal estado de cosas con c^rácter general es
mantener la situación de privilegio de unos
pocos y muchas veces también el beneficio
de instituciones privadas, ya que la mayor
parte de esa oferta cultural, a ia que se aceede
fuera de la escuela„es de pago.

Quede claro, sin embargo, que la cuestión
no estriba, a nuestro juicio, en perrnitir deter-
minadas modalidades de jomada lectiva o en
prohibir otras. Se mantiene la situación en la
medida en que no se aumenta en c^lidad y en

(32) Es decir, sl no hay comedor escolar, o sl, habiéndolo, se consumen las dos horas y medla en ese me-
nester, o sl las actividades que se hacen durante ese periodo o por las tardes caen en el aaivismo a causa de
una deficiente programaclón, relación o r'eallzaclón, o sencillamente obedecen a Intereses meramente económi-
cos de los centros...

(33) Es decir, porque de hecho la posibilidad exlste (zonas fundamentalmente urbanas) y/o porque la
pertenencia a determinados estratos culturales y económicos lo permite.
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cantidad la oferta cultural de la escuela
(sobre todo de 1a escuela más necesitada de
ello), de modo que venga a completar la
formación en todos los ámbitos de los es-
tudiantes. Dicho de otro modo: no se cam-
bia la política sólo cambiando la jornada
lectiva; es necesario que los centros, como
instituciones que son en las que reside la
capacidad de organizar y articular expe-
riencla cuttunl, ofrezcan una jornada com-
pleta a lo largo de la cual se recree la
cultura a través de experiencias variadas
que se relacionen (pero no se identífiquen
con ella) con la activIdad académIca.

La oferta cultural que los centros pue-
den y deben realizar excede a la mera cul-
tura académica (Pérez Gómez, 1998), y su
organización y puesta a disposlción de las
personas no tiene nada que ver con la
cuestión de si es mejor impartir las clases
de un tirón o en dos tramos separados por
el almuerzo. Más bien, el asunto remite a la
responsabilldad de proporcionar amplias
experiencias, potencialmente educativas, a
la población, sea cual sea su extracción so-
cial y económica, y precisamente compen-
sando a las capas más desfavorecidas. Asi
pues, la idea de jornada completa remite a
la apertura de los centros a la comunidad
durante el mayor número posible de horas
al dia, ofreciendo una actividad planificada
y coordinada por el profesorado, de mane-
ra que ponga en relación el currículum
académico con la vlvencia cultural más va-
riada, dotándola de sentido educativo.

LA JORNADA F.9C.OLAR Y U CtILT[JRA
Esco><.^x

Una situación que se ha encontrado fre-
cuentemente en los centros habla de que,
en bastántes ocasiones, los alumnos no es-

tán interesados en la actividad extraescolar
que se les brinda, y, en consecuencia, son
relativamente pocos los que participan. Se
trata de algo que nos parece especialmen-
te interesante, porque remite a una cues-
tión de calidad y de oportunidad de la
oferta. No basta con organizar unas cuan-
tas actividades para rellenar de conteni-
dos algunas horas que de otro modo
quedarfan vacias del todo. En la mayor
parte de los casos, creemos que la razón
de la falta de interés por parte del alumno,
aunque compleja de analIzar, está menos
relacionada con el contenido de la activi-
dad en sí mismo, y más con el hecho de
que puede que no obedezca a una planifi-
cación seria y caiga en el mero activismo
sin sentido. En otro orden de cosas, tam-
bién puede estar en el origen del escaso in-
terés, demostrado en muchos casos por el
alumno, el hecho de que se trasladan a las
horas de actividad extraescolar los paráme-
tros que definen a la cultura más puramente
escolar (Pérez Gómez, 1998), con sus rela-
ciones, su forma de entender la autoridad, su
ordenación de las tareas, cumplimiento de
normas, etc., con lo que se consigue comu-
nlcar al alumno la sensación de que en el
fondo no se trata más que de una prolonga-
ción de su jornada lectiva, de que lo extraes-
colar es ni más ni menos que «más escuela•.

Posiblemente ésta es la mejor manera de
entender por qué la mayoria de los escolares
prefiere una jomada continua porque lo que
para ellos significa es que la relación con la
actividad académica acaba antes; ni siquiera
es menos tiempo. Y también expllca por qué
cuando son preguntados sobre si les gustaría
volver por la tarde al colegio para hacer
otras cosas, muchos contestan que sí, cla-
ro, pero advierten: «que no sean cosas de
estudiar• ^.

(34) Es necesario lnsistlr en que al demandar que no sean cosas de estudiar, probablemente los alumnos
se están refiriendo menos al contenido como tal de la actividad (pocas aaividades pueden presclndir de alguna
fonnz de estudio; un buen taller de astronomía entusiasmarfa a muchos...) que a la manera de regular su rela-
ciÓn con ella, que nomialmente adquiere las normas, ritos, relaciones y tradiciones de la cultura escolar.
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Finalmente, merece la pena incluir una
ieflexión más acerca de la jornada lectiva
en sí misma. Cabe la posibilidad de que el
modelo de jornada lectiva influya de una
manera indirecta en los aspectos metodo-
lógicos de la escuela. La concentración ho-
raria de la jornada continua puede tener
como efecto la mimetización de los hora-
rios clásicos de las Enseñanzas Medias, su
organización pedagógica articulada en tor-
no a fragmentos horarios bien delimitados,
que se Identifican con áreas o discipli:nas
también fragmentadas. Puede impedir o
dificultar otras formas de organización de
los contenidos que no sea la estrictamente
disciplinar, o favorecer el aislamiento del
profesorado y potenciar su ya acendrado
individualismo. La recreación de la cultura
por parte de los alumnos exige un ritmo,
una cadencia, una organización de tiem-
pos y de espacios determinada, y es fácil
advertir que la tendencia a romper, a par-
celar, puede terminar condicionando la
pluralidad metodológica: esto es, puede
hacer que en la práctica sólo sea posible
una manera de trabajar, un método. No
obstante, aunque todo ello es posible, en
el momento actual parece que tan influ-
yente como la modalidad de jornada es la
regulación que, en muchos sentidos, supo-
ne la LOGSE, con la aparición de especia-
listas en edades tempranas 3S; lo que de
hecho está propiciando que el tiempo es-
colar venga determinado mucho más por
la obligación de impartir áreas concretas,
por personas distintas (con lo que supone
de confección de horarios), que por medio
de otros criterios anteriormente vigentes.
Ello quiere decir, en nuestra opinión, que
si bien la concentración horaria de una jor-
nada continua puede tener el efecto antes

mencionado, es más que posible que el
mismo efecto se termine produciendo aun-
que la jornada sea partida, ya que de mo-
mento, tal y como se plantean las cosas, la
única diferencia estriba en la cuestión de si
se dividen o no las horas de clase en dos
turnos separados por el almuerzo.

xncr^ tn Jotuv^wn coi^,rn

Todo lo expuesto hasta el momento nos lle-
va a una cuestión de compromiso educativo,
que afecta a los maestros, pero que no pue-
de detenerse en la elección de una jomada
lectiva determinada. Se trata nuevamente de
la concepción del úempo escolar de una ma-
nera flexible, como elemento de primer or-
den en la organización, por parte de la
sociedad, del acceso a la cultura.

Con respecto a las jornadas escolares,
identificamos dos tareas de la máxima im-
portancia: primera, la necesidad de que los
centros educativos hagan a la comunidad
una oferta de jornada completa, en general
y a los estudiantes en particular, de tal modo
que para éstos no sea necesario buscar fue-
ra de los colegios la vivencia cultural que
complete su formación. Segunda, que las
actividades que se realicen en los centros
no se contemplen como una alternativa o
un añadido sin más a la actividad académi-
ca, sino que formen parte del proyecto
educativo de la comunidad y, por tanto,
estén integradas en él, participando de su
sentido y finalidades.

En consecuencia, lo que realmente
urge es una recottceptualización del tiem-
po escolar que permita compaginar los ho-
rarios laborales intensivos de los
profesores con una oferta extensiva de la
escuela, de manera que la permanencia en

(35) Conviene recordar la oplnlón en ese sentido de algunos profesores y profesoras, ejemplificada en el

siguiente dato:

Otro factorque ha uerttdo a tnten^cmtr con el cambio de jornada es la LOCSE, antes e! tutorpodía organtzar
mejor su horario y acomodarlo, ahora no, desde qufnto, e! profesor comparte la docencia con tres especialútas,
!os cuales no pueden dar stempre las clases en la hora más tdónea, por lo tanto no sólo puedes Jugar cou tu ho-
rario sino compaginarlo con e! de ellos, tgua! que ocurrla en segunda etapa. (Mátaga).
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ella de los alumnos se vea beneficiada por
la flexibilidad de una organización de
tiempos de actividad lectiva y de otras ac-
tividades que les permitan recrear la cultu-
ra, coordinadas por el profesorado para
garantizar la relación e integración curricu-
lar, pero realizadas por especialistas. La
jornada completa de los centros educativos
parece la mejor fórmula de que dispone-
mos para dar cabida en ellos a tantas trans-
formaciones como son necesarias.
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